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 XE "CAPITULO 1" Argumento

En esta nueva aventura, la cazarrecompensas Stephanie Plum tiene que encontrar a Sam Franco "el Ardilla" un conocido mirón del Burg, la tarea no debería resultar difícil ya que Sam es un hombre tranquilo que no se mete con nadie, pero la situación se descontrola cuando aparece muerto en su casa y posteriormente alguien se lleva el cuerpo, además en esta ocasión Stephanie no podrá contar con su medio novio Morelli, ni con su mentor, Ranger, solo tendrá a su lado para echarle una mano a su amiga Lula, una ex-puta y a la abuela Mazur. 
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—Oh-oh— dijo Lula—. Algo esta trepando sobre mí. Creo que es grande, negro y feo. Y no es mi novio, ¿sabes lo que digo?

Lula es una ex puta que se ha convertido en cazarrecompensas en practicas. Se parece a George Foreman con un pelo a lo Shirley Temple, y  el temperamento de un Buick del 54. Mucha potencia bajo el capó, faros del tamaño de pelotas de básquet, y se la puede oír llegar a una milla de distancia.

Yo no me parezco nada a George Foreman. Soy más como la Mujer Maravilla con una copa B. Yo soy la cazarrecompensas que esta entrenando a Lula, pero la verdad es que, no soy exactamente la cazarrecompensas del infierno. Hace un año, chantajeé a mi primo avalista, Vinnie, para que me diera este empleo, y ahora vivo un día si y un día no, esperando que los tipos malos se hayan quedado sin balas.

—Esto es culpa tuya —dijo Lula—. Fuiste tú quien quiso ver que había en este estúpido sótano. Bajemos por esas desvencijadas escaleras y echemos un vistazo, dijiste. Veamos sí Sammy el Ardilla esta ahí abajo. Y entonces, la puerta se cerró de un portazo, y dejaste caer tu estúpida linterna y ahora no la encuentras, y aquí estamos en una oscuridad tan profunda que la puedo oler. En un suelo sucio con cosas trepando sobre  nosotras.

—¡Te dije que tuvieras cuidado con la puerta! ¡Que te aseguraras de que se mantuviera abierta!

—Bien, perdóname, señorita Stephanie Plum —dijo Lula—. Estaba concentrada en no romperme el cuello en el primer escalón al que sucede que le falta una tabla.

—Deberíamos buscar a tientas un interruptor —dije—. Debe de haber uno en alguna parte.

—No voy a tantear nada. No voy a poner mis manos en sitios que no puedo ver.

—Entonces dame tu pistola. Quizá pueda volar la cerradura de la puerta.

—No tengo ninguna pistola. Estoy usando spandex. Estoy haciendo una afirmación de moda. No tengo espacio para bultos de armas. Pensé que era tu turno de traer la pistola.

—No pensé que iba a necesitarla. No estaba planeando dispararle a nadie hoy. 

—¡Ouch! —dijo Lula—. Hay algo bajando sobre mi otra vez, y se mueve. ¡Mierda! Hay otro. Hay cosas por todas partes, te lo estoy diciendo. Apuesto a que son arañas. Apuesto que este sitio esta lleno de arañas.

—Solo apártalas —dije—. Las arañas no te harán daño. 

 Podía ser realmente valiente mientras no cayeran sobre mí.

—¡Ahhhh! —gritó Lula—. Odio las arañas. No hay nada que odie más que las arañas. Dejadme salir de aquí. ¿Dónde esta la puerta? ¿Dónde esta la maldita puerta?

La puerta estaba en lo alto de la escalera, pero estaba trancada. Ya habíamos probado.

—Fuera de mi camino —dijo Lula, en algún lugar  en la oscuridad—. No me quedo aquí con ningunas arañas. 

Stomp, stomp, stomp. Podía oírla en la escalera. ¡Y entonces bang! Hubo un ruido de madera astillándose y bisagras saltando. Y un rayo  de luz cortó la oscuridad.

Subí corriendo la escalera y me incliné a través de la puerta rota. 

Lula estaba despatarrada de espalda en el suelo, respirando pesadamente.

—No me gustan las arañas —dijo ella—. ¿Tengo alguna sobre mí?

—No veo  ninguna.

Con toda honestidad, no me fijé demasiado porque mi atención fue desviada a una pila de trapos en el otro lado de la habitación. Habíamos hecho un rápido chequeo de la casa, habitación por habitación, pero no había mirado bajo el sucio colchón o pateado alrededor de los trastos. Algunas mantas mugrientas habían sido lanzadas contra la pared más lejana, y desde este ángulo podía ver yemas de dedos saliendo de debajo de las mantas. Crucé la habitación en dos zancadas, levanté la manta de arriba y encontré a Sammy el Ardilla, también conocido como Sam Franco. Estaba muerto. Y estaba desnudo.

El tribunal lo buscaba por huir de una acusación de exhibición indecente. Yo lo buscaba por la recompensa de la captura la cual era el diez por ciento del valor de la fianza. Lula lo buscaba por su parte de mi parte. Y hasta donde sé ese era el alcance de la búsqueda de Sam. Era un marginado social de primera magnitud.

—Oh-oh —dije a Lula—. Sam ha aparecido.

Lula abrió los ojos y giró la cabeza a un lado. —¡Aagg! — chilló, levantándose de un salto.

El Ardilla tenía un agujero en medio de la frente y una etiqueta atada a su señor Feliz. Alguien había escrito con letra de imprenta – Consigue una vida – en la etiqueta.

—Parece que el Ardilla se exhibió a la persona equivocada —dijo Lula—. A alguien no le gustó que meneara su pilila.

Parecía un alto precio a pagar por el meneo de su pilila.

—No le dispararon aquí —dije—. No hay sangre ni sesos en el suelo. 

—Si, y esta muerto hace rato —dijo Lula—. Está bastante tieso. —Ella le echó una mirada más de cerca—. Bueno, la mayor parte. 

Estábamos en un destartalado bungalow de madera en la calle Ryker en Trenton, Nueva Jersey. La casa daba a las vías del tren y estaba a una manzana de la vieja fábrica de botones Milped. Había campos llenos de matorrales a ambos lados de la casa y más allá de eso más bungalows abandonados. Muy aislado. Un sitio excelente para tirar  un cuerpo.

Todo el mundo sabía que Sam vivía en la casa, y todo el mundo sabía que no era peligroso. Lula y yo no habíamos esperado complicaciones.

Lula recorrió la habitación con los ojos. 

—De repente esta casa me está dando yuyu. No me gustan los tipos muertos. Especialmente no me gustan con la cabeza ventilada como este.

 Hubo un ruido en la puerta de atrás y Lula y yo intercambiamos una mirada.

—Probablemente sea el viento —dije.

—Iré a echar una ojeada, pero una de nosotras debería llamar a la policía por lo del cuerpo. No es que tenga miedo, es solo que tengo otras cosas que hacer.

Al contrario de Lula, yo estaba perfectamente dispuesta a admitir que estaba asustada. De ninguna manera iba a quedarme ahí sola, esperando a que me pusieran una de aquellas etiquetas usando algún innovador proceso de etiquetado.

—Estoy segura que no hay motivo para tener miedo —dije—. Pero por si acaso, llamaremos juntas a la policía.

—No hace falta que nos dejemos llevar por el pánico —dijo Lula.

Cierto. No hace falta.

Entonces nos giramos casi golpeándonos intentando salir por la puerta principal. Nos escabullimos rápidamente a través del jardín repleto de  mugre y hierbas, hacia mi CRX negro y nos largamos, echando virutas. 

Normalmente llevo un móvil, pero hoy estaba en casa, recargándose en la encimera de la cocina, así que estuvimos dando vueltas en el coche, buscando un sitio donde hacer la llamada. Solía tener uno de esos trastos que permiten cargar el móvil en el coche, pero alguien lo robó, y no he tenido ocasión de comprar un sustituto. Si hubiera sido una emergencia habría parado y golpeado la puerta de un extraño, pero pensé que cinco minutos más o menos no significarían una gran diferencia para el Ardilla. Ni todos los caballos del rey ni todos los hombres del rey compondrían al Ardilla otra vez.

Giré en la calle State, conduje durante dos manzanas más y encontré un 7-Eleven con un teléfono publico. Hice la llamada a la central de la policía, me identifiqué e informé del cuerpo. Entonces Lula y yo rehicimos nuestro camino  de vuelta al bungalow.

Un coche patrulla ya estaba en la escena. Dos patrulleros estaban al lado del coche. Uno era Carl Costanza. Conozco a Carl hace veinticinco años, desde el jardín de infancia. Cuando Carl tenia nueve años podía eructar al tiempo de la “Bandera de Estrellas Centelleantes”
. Este era un logro que intenté emular durante años sin resultado.

Carl me miró con su larga mirada sufridora de policía.

—Déjame adivinar —dijo Carl—. Fuiste tú quien hizo la llamada.

—Sí.

—¿Es esta la casa correcta?

—Sí.

—Bien, no sé como decirte esto… pero no hay ningún cuerpo ahí.

—Está tendido en el salón —dijo Lula—. No tiene perdida. Es un cuerpo desnudo con un gran agujero en la cabeza.

Carl se balanceó sobre sus talones, los pulgares hundidos en su cinturón de herramientas. 

—He recorrido la casa y no hay cuerpo.

Dos horas después, Lula y yo estábamos comiendo patatas fritas y sorbiendo batidos en el aparcamiento del McDonalds cerca del centro de la ciudad.

—Sé lo que he visto, y he visto a un tipo muerto —dijo Lula—. El Ardilla estaba muerto, muerto, muerto. Alguien secuestró el cuerpo. Y no fue nada educado, porque aquél cuerpo era nuestro. Nosotras lo encontramos, y era nuestro. —Se llenó la boca con patatas fritas—. Todo esto me da escalofríos.

Yo también tenía escalofríos. Pero más que nada estaba anonadada, boquiabierta y con los ojos como platos por la curiosidad. ¿Que diablos le había ocurrido al Ardilla? Habíamos estado fuera treinta minutos como mucho. ¿Por qué iba alguien a tirar un cuerpo y luego recogerlo?

—Tenía planes para mi parte de la recompensa —dijo Lula—. Supongo que Vinnie no nos dará el dinero ahora que algún perdedor se ha llevado  nuestro cuerpo.

Parecía improbable ya que no habíamos recuperado nada.

—¿Conocías al Ardilla? —preguntó Lula.

—He ido a la escuela con él. Era cuatro años mayor que yo. Repitió curso un par de veces y finalmente abandonó los estudios en el instituto. Últimamente solo lo he visto de pasada.

—A veces hablaba conmigo cuando yo estaba en la esquina haciendo mi antiguo trabajo. Acostumbraba a conducir aquella desvencijada bicicleta roja. Apuesto a que esa bicicleta tiene cien años.

Me había olvidado de la bicicleta. La mayoría de la gente de la calle no se aventura más allá de un par de manzanas. Como el Ardilla tenia una bicicleta podía vivir en una casa abandonada y andar a sus anchas para echar miradas indiscretas.

—¿Te acuerdas de haber visto la bicicleta en la casa? —Le pregunté a Lula.

—No. Esa bici no estaba allí. Y lo recorrimos todo con los polis. Miramos en el frente y en la parte trasera, y buscamos por toda la casa.

Ambas pensamos en eso durante un momento. 

—El Ardilla no era una mala persona —dijo Lula, con un tono serio—. Fue solo que su tren se paró a unos pies
 de distancia de la estación. Le gustaba mirar a la gente. Le gustaba mirar por las ventanas de las habitaciones por la  noche. Y entonces una cosa llevaría a la otra, y en breve el Ardilla no tendría ninguna ropa puesta, y algunas veces sería  atrapado y acabaría con su huesudo culo blanco en la cárcel.

Lula estaba en lo cierto sobre que el Ardilla no era mala persona. Podía ser muy molesto. Y ver su nariz oprimida contra tu ventana a la una de la madrugada podía ser espeluznante. Pero el Ardilla no era malo, y no era violento. Y no me gustaba que alguien lo hubiera matado. Y, tampoco me gustaba que yo hubiera perdido el cuerpo. ¿Que iba a decir la policía a la madre del Ardilla? Alguien dijo que vió a su hijo con un agujero de bala en la cabeza, pero no conseguimos encontrarlo. Lo siento.

—Esto se ha vuelto feo —dije a Lula.

—Tienes razón. Me siento total y absolutamente  irritada con  todo esto. De hecho, cuanto más lo pienso más irritada me siento. 

Terminé mi batido y empujé la pajita bajo la  tapa. 

—Tenemos que encontrar a Sam.

—Yo no —dijo Lula—. No voy a buscar a ningún tipo muerto. No me gustan los tipos muertos.

—Pensé que tenías planes para el dinero de la recompensa.

—Bien, ahora que lo pienso los tipos muertos no están tan mal. Por lo menos no te disparan.

Normalmente, puedo contar con el acuerdo de fianza para darme algunas pistas. En este caso no era de gran ayuda. El hermano del Ardilla, Bruce, había pagado la fianza para sacar el Ardilla de la cárcel. Bruce, trabajaba en la fabrica de rollo de cerdo
 y era un buen tipo, pero no pensé que supiera mucho más que nosotras sobre el Ardilla. El Ardilla era un hermano que vivía al margen. Era un hombre de treinta y dos años con algún cable suelto. Un hombre que se relacionaba con los demás a través de paneles de vidrio. Un hombre que vivía en una casa abandonada, llena de tesoros recogidos de los cubos de basura de la ciudad. Un hombre que no tenía un calendario para recordar lo de las cenas festivas. El Ardilla y Bruce podían haber vivido en planetas diferentes en lo que concierne a la interacción que habían tenido en los últimos diez años.

Myra Smulinski había hecho la acusación de exhibición indecente. Yo conocía a Myra, y sabía que el Ardilla debía de haber sido un verdadero incordio para que Myra llamara a la policía. Myra vive en Roosevelt, en el corazón del burg. Y el Ardilla es tolerado en la mayor parte del burg. Después de todo, ahí fue donde nació y es donde su familia sigue viviendo.

El burg es un barrio apretado de Trenton de segunda y tercera generación de Italianos, Húngaros y Alemanes. Tiene la forma tosca de un pedazo de tarta, y existe apenas en las mentes de sus residentes. Las ventanas  están siempre limpias. Las casas adosadas unas a otras y a una edad temprana, los hombres aprenden a cambiar su propio aceite en los callejones y garajes  para un solo coche que se esconden en la parte de atrás de sus patios.

Tal como el Ardilla, yo he nacido en el burg y vivido ahí la mayor parte de mi vida. Hace cuatro años, a los veintiséis, me mudé a un apartamento más allá de las fronteras del burg. Físicamente estoy en la esquina de St. James y Dunworth. Mentalmente, sospecho que siempre estaré anclada al burg. Esta es una admisión que provoca que mi músculo del esfínter  se tense de terror ante la posibilidad de que un día me convierta en mi madre.

Empujé la última patata frita a mi boca y arranqué el motor.

—Creo que deberíamos visitar a la Abuela Mazur —dije a Lula—. Si corre por el burg algún rumor sobre Sam Franco, la Abuela lo sabrá.

La Abuela Mazur se mudó con mis padres hace dos años cuando mi abuelo fue a su último y grasiento bufett libre de desayunos en el cielo. La Abuela es parte de una cadena de mujeres del burg que hacen que internet parezca una tontería en lo que a la autopista de la información se refiere.

Mi madre nos abrió la puerta a Lula y a mí. Ella no conocía a Lula, y estaba haciendo un gran esfuerzo para no parecer aturdida ante la visión de una enorme rubia negra usando una brillante sombra de ojos azul celeste moteada con brillos plateados, pantalones cortos de spandex color de rosa y un top también de spandex, verde veneno, parada en su porche. La Abuela estaba tratando de colocarse al lado de mi madre y no fue  ni de lejos  tan  prudente. 

—¿Eres una Negra? —preguntó la Abuela a Lula—. No sabia que los Negros podían tener el pelo amarillo.

—Cariño, podemos tener cualquier color de pelo que queramos. Tengo el pelo amarillo porque las rubias se divierten más.

—Hum —dijo la Abuela—,  quizás necesite cambiar mi pelo a rubio. Me vendría bien la diversión.

Mi padre estaba en el salón con su nariz pegada a la sección de deportes. Murmuró unas cuantas  palabras sobre mi Abuela y divertirse en la luna y se arrellanó  más en el sillón.

—Tengo un par de filetes gruesos  para la cena —dijo mi madre—. Y he hecho un pastel.

—No podemos quedarnos —dije a mi madre—. Solo me he pasado para ver si habíais oído algo sobre Sammy Franco.

—¿Qué pasa con él? —quiso saber la Abuela—. ¿Lo estáis buscando? ¿Es este uno de tus casos?

—Fue detenido otra vez por exhibición indecente y no ha comparecido en su vista.

—Sabía que había sido arrestado —dijo la Abuela—. La pobre Myra no tuvo otra opción.  Dijo que él siempre estaba en su patio trasero. Y que pisoteó  sus caléndulas.

—¿Y eso es todo? ¿Eso es todo lo que has oído?

—¿Hay más?

—A Sammy le han disparado. Alguien lo mató.

La Abuela tomó aire.

—¡No! ¡Que horror!

—Mi madre se santiguó. Mi padre se quedó muy quieto en su sillón.

Les conté todo.

—Una vez vi un programa en televisión sobre ladrones de cuerpos —dijo la Abuela—. La razón por la que querían  los cuerpos era para poder comer  sus sesos.

—No quiero faltar el respeto a los muertos —dijo Lula—, pero esos ladrones no harían una gran comida con el viejo Ardilla.

La Abuela  deslizó los brazos alrededor de su cuerpo mientras pensaba.

—A lo mejor fue uno de los parientes del Ardilla que vino y se lo llevó. Quizá está en el sótano de Stiva en una de esas mesas con ranuras.

Stiva es el agente funerario preferido, y su funeraria era el centro social del universo de la Abuela. Ella leía las necrológicas como otras personas leen la sección de cine. 

—Supongo que eso es posible —dije. Todo era posible.

—Puedo averiguarlo para ti. De todas formas iba a ir a Stiva. Habrá grandes acontecimientos allí esta noche. Joe Lojak esta amortajado. Habrá una multitud ya que Joe era un Alce. Voy a tener que llegar temprano si quiero un asiento en primera fila. Y no te preocupes por mí. Puedo cuidarme sola. Iré preparada, si comprendes lo que digo.

Me llevé a la Abuela a un lado:

—¿Que quieres decir con “iré preparada”?

—Llevaré a “la gran chica” —susurró la Abuela—. Por sí acaso.

—¡No! Nada de “gran chica”. ¡No, no, no!

Mi madre me echó una mirada inquisitiva, y bajé la voz.

—Nada de “gran chica” —dije a la Abuela—. Pensé que habías prometido librarte de ella.

—Lo iba a hacer —dijo la Abuela— pero como que le he cogido cariño.

—¿De que habláis? —quiso saber mi madre, fijando su mirada en mí—. Si tu Abuela hace una escena en la funeraria te haré responsable. La última vez que las dos cuchicheasteis así ella provocó una explosión y causó daños por valor de trescientos mil dólares.

 —Podría haberle ocurrido a cualquiera —dijo la Abuela—. Fue un accidente.

—Me gusta tu abuelita —dijo Lula cuando estuvimos de regreso en el coche—. Apuesto a que  pateará algunos culos en la funeraria. ¿Qué es la “gran chica”?

 —Es una pistola del cuarenta y cinco de cañón largo que compró en una venta de garaje.

—¿Fue esa la pistola con la que disparó al pollo asado?

—No —dije—. Al pollo le disparó con mi treinta y ocho.

Lula estaba buscando en la bolsa de comida que mi madre me había mandado…

—Tienes dos latas de melocotones, media libra
 de jamón en lonchas, un poco de provolone y un tomate. Y parece que hay algunas nueces en el fondo de la bolsa.

—Son para mí hámster, Rex.

—Es como ir al súper pero sin tener que pagar.

—En realidad tiene un precio.

Giré en la esquina de Roosevelt y continué hasta el stop delante de la casa de Myra Smulinski. Había seis casas en la manzana, todas dúplex de dos plantas. Cada mitad de la casa tenía su propia personalidad, su propio jardín delantero y una franja rectangular de patio trasero. Los patios traseros estaban limitados por una calle de servicio de una sola vía a la que todo el mundo llamaba callejón. La casa de Myra era la cuarta contando desde la Calle Green. Era Julio, y Myra tenía jardineras llenas de begonias en su porche delantero.

Lula miró hacia la casa.

—¿Crees que Myra  disparó al Ardilla?

Myra tenía setenta y muchos años. Tenía siete nietos y un schnauzer de cien años malo como una serpiente. Conducía un Buick de diez años a una velocidad constante de veinte millas por hora
, y era celebre por su pastel de crema agria. No creo que fuera Myra quien disparó al Ardilla.

—Simplemente he pensado que podría ser útil hablar con ella —dije.

Myra abrió al primer golpe. No estaba segura de si se habría difundido que le habían disparado al Ardilla, así que dije simplemente  que lo estaba buscando.

Myra sacudió la cabeza:

—Ese Ardilla es una pepita. Llamé a la policía por su culpa hace dos semanas, y aún continúa viniendo a pisotear mis flores. Si estas buscando al Ardilla, has venido al sitio correcto. 

—¿Realmente lo ha visto? ¿O es solo que las flores están pisoteadas?

—Lo vi la noche que hice la llamada. Desnudo como vino al mundo. Oí un ruido, así que encendí la luz del patio trasero, y ahí estaba él… sacudiéndose el diablo con las manos. Es un milagro que el hombre no este ciego como un murciélago por el modo en que estaba trabajando aquella cosa.

—¿Lo ha visto recientemente?

—No, pero Helen Molnar dijo que vio su bici en el callejón cuando volvió del bingo  antes de ayer.

—¿Alguno de sus otros vecinos lo vio?

—Solo Helen. Vive al final de la manzana, al lado de Green, y dijo que su bici estaba en la parte de atrás de mi patio. No sé por qué me ha escogido. No es que yo tenga algo que ver.

—¿La bici aún esta en su propiedad?

—No. La bici ha desaparecido.

—¿Le importa si echamos una ojeada?

—Adelante. Solo intenta no hacer mucho ruido. El marido de Lucille, Walter, el vecino, trabajó un turno doble la noche pasada, y estará durmiendo. Me estoy preparando para ir al salón de belleza. Necesito un arreglo rápido en mi pelo para esta noche. ¿Oíste que Joe Lojak esta siendo velado en Stiva? Era un Alce, sabes. Tengo que llegar temprano si quiero un buen asiento.

—Va a tener que luchar con la Abuelita por él —murmuró Lula detrás de mí.

Lula y yo recorrimos  toda la calle, giramos en la esquina y recorrimos el callejón. Helen y Lou Molnar vivían en la casa del final. La otra mitad del duplex era ocupada por Biggy y Kathy Zaremba y sus dos hijos pequeños. Biggy trabajaba para su padre. Zaremba e Hijos Mudanzas y Almacenaje. Había cuatro hijos y la mayor parte de lo que almacenaban eran cigarrillos y CDs desviados. Y lo que Billy hacía normalmente era jugar a las cartas con sus hermanos en el almacén en la Calle Mitchell.

La hermana de Kathy Zaremba, Lucille, vivía tres casas más abajo, en la otra mitad de la casa ocupada por Myra. Lucille trabajaba en el hospital, y su marido, Walter, era guardia de seguridad.

Cuando recorrimos totalmente el callejón volvimos atrás, atajando por los patios, fisgoneando por las ventanas. Todas las casas tenían una puerta trasera con un pequeño  rellano. La puerta daba a la cocina, y al otro lado había una habitación que había sido diseñada como comedor, pero varias personas, incluida Myra, la habían convertido en la sala de televisión.

Varias casas tenían alambradas que rodeaban el patio. Myra y Lucille habían desdeñado el alambrado en favor de un seto bajo bordeado con flores. Fue este seto el que Sam había mutilado, probablemente por no poder ver en la oscuridad. Ni la casa de Myra ni la de Lucille tenían climatización central. Ambas tenían aparatos de aire acondicionado colgando con los culos fuera de las ventanas de las habitaciones de arriba. Ambas tenían las ventanas de abajo abiertas. El rellano de Myra era bonito y estaba ordenado, pero el de Lucille estaba lleno con una bolsa de arena para gatos, un limpiador de alfombras alquilado, una  fregona que había visto días mejores y una lámpara rota que estaba probablemente de camino hacia el garaje.

—Una bolsa de arena para gatos y un limpiador de alfombras —dijo Lula—. Apuesto a que el gato de Lucille se hizo pis en la alfombra.

Como si fuese una indicación el gato asomó la cabeza por la puerta mosquitera  rota. Pero fue inmediatamente agarrado y recogido por Lucille.

—Hola —dijo ella, viéndonos ahí paradas. 

—Estoy buscando a Sam Franco —dije—. Sé que a veces anda por aquí. ¿Lo ha visto últimamente?

—Lucille salió a fuera, dejando al gato en la cocina. Tenían un rollo de cinta roja y unas tijeras en la mano. Se quedó quieta por un momento… pensando, el labio inferior entre los dientes.

—Lo vi la noche en que vino la policía. No creo haberlo visto después de eso. A veces lo veía en la calle, en su bici. Aunque no después de esa noche.

—No va a poder arreglar esa puerta con cinta —dijo Lula—. Necesita una reja nueva.

—Es el gato —dijo Lucille—. Cada vez que pongo una  nueva el gato la rompe.

Lucille tenia un chichón en medio de la frente que estaba rodeado por un cardenal reciente. Yo había intentado no mirar descaradamente. Lula, por otra parte, nunca seguía los dictámenes de la etiqueta.

—Chica, ese cardenal que tienes ahí es una belleza —dijo Lula—. ¿Como conseguiste ese gran huevo de ganso en la cabeza?

Lucille se toco levemente el chichón…

—No estaba prestando atención y choqué  con un armario. Justo en la esquina. 

Lula y yo dejamos a Lucille ocupándose de la puerta y cruzamos por  otros dos duplex, que nos llevaron a la casa de Biggy. Normalmente había una furgoneta de Zaremba e Hijos Mudanzas y Almacenaje aparcada en el callejón. Hoy estaba desaparecida, junto con el Ford Explorer de Biggy.

Kathy estaba en la cocina, alimentando al pequeño con cereales. Golpeé en la ventana y Kathy brincó en su asiento y la cuchara voló de su mano.

—¡Dios! —dijo Kathy, viniendo a la puerta de atrás—. Casi me matas del susto.

Yo había ido a la escuela con Kathy, pero ya no nos veíamos mucho. Ella había sido la reina del baile en el instituto. Mucho pelo castaño rojizo y una sonrisa rápida. El pelo era el mismo, pero la sonrisa ahora era forzada y no llegaba a los ojos. Estaba demasiado delgada, y su cara demasiado pálida, siendo el único color la mancha de un cardenal desvanecido en su mejilla. No tenía sentido culpar a un armario de la cocina por aquel cardenal. Todo el mundo sabía que Biggy pegaba a Kathy.

—Estoy intentando encontrar a Sam Franco —dije a Kathy—. ¿Supongo que no lo habrás visto?

Ella sacudió la cabeza vigorosamente:

—¡No! —dijo—. No he visto a nadie, y no puedo hablar ahora. Estoy  dando de comer a Timmy.

—Aquella chica Kathy está nerviosa —dijo Lula cuando estábamos de regreso en el coche—. Supongo que los bebes te hacen eso.

Sin  olvidar a Biggy. 

—Quizá  deberíamos hablar con Biggy —dije—. Tal vez podríamos acercarnos hasta el almacén y ver si ha visto a Sam.

El almacén Zaremba estaba al otro lado de Broad, cerca del río. Conduje hacia Mitchell, encontré un sitio en la curva al final de la manzana y me quedé sentada mirando las puertas abiertas del muelle de carga. Puertas abiertas significaba que hoy no se llevaba a cabo ningún negocio. Eso era bueno. Probablemente nadie querría hablar conmigo si el almacén estuviese lleno de tostadoras robadas.

Lula y yo salimos del coche y nos encaminamos al primer muelle de carga. Hice una señal a un hombre que llevaba puesto un mono de Zaremba y le dije que quería hablar con Biggy. Un momento después, este apareció. Biggy parecía una imitación Polaca de King Kong vestido. 

—Estoy buscando a Sam Franco —dije a Biggy—. Sé que él pasaba algún tiempo en la calle Roosevelt. Me preguntaba si lo habrías visto últimamente.

Biggy sonrió e hizo tintinear las monedas en el bolsillo de sus pantalones plisados de poliéster.

—Vi tu foto en el periódico cuando tú y tu abuela hicisteis explotar la funeraria. Eres esa cazarrecompensas cabeza hueca.

—¿Cabeza hueca? —dijo Lula, mano en la cadera—.¿Perdona?

Biggy giro los ojos hacia Lula.

—¿Quién es la gorda?

—¡Ya está bien! —dijo Lula—. Lo voy a matar. 

Biggy le dió a Lula un puñetazo en el hombro que la echó un par de pies hacia atrás.

—No vas a disparar a nadie, gordinflona. No permitimos disparos en este barrio. Hace bajar el valor de las propiedades.

Lula recuperó el equilibrio y se inclinó hacia Biggy, nariz contra nariz, el labio inferior sobresaliendo.

—No me toques —dijo Lula—. No me gusta que me toquen. Si me vuelves a tocar, te pego un tiro en el culo. Veremos que le hace eso al valor de la propiedad, baboso.

Biggy se sacó la camisa a un lado para que pudiéramos ver la Glock de 9 mm metida en la cintura de sus pantalones.

—Desenfunda —dijo Biggy a Lula—. Veamos lo que tienes.

—¡Para el carro! —Grité—. ¡Esto no es un tiroteo en OK Corral!

—Solo esta siendo un sabiondo —dijo Lula—. Es obvio que no tengo ninguna arma. Cualquiera puede ver que la he dejado en casa.

Biggy dejó caer la camisa sobre la Glock.

—No me gusta que la gente ande fisgoneando alrededor de este almacén. Si os encuentro aquí otra vez, me voy a enfadar. Y cuando me enfado ocurren cosas malas.

Cogí a Lula de la mano la aparté de Biggy, y regresamos al final de la calle donde habíamos aparcado el coche.

—No me gusta ni un poco —dijo Lula, acomodándose en el asiento del pasajero del CRX—. Y si me preguntas, creo que lo hizo él. Creo que le disparó al Ardilla. Él no se lo  pensaría. Simplemente haría bang... se abrió la veda de Ardilla. 

Giré mis ojos mentalmente y puse la llave en el contacto. Regresé al burg y crucé varias manzanas de Roosevelt, buscando  la bicicleta roja del Ardilla. Giré en la esquina de Liberty y bajé hacia Hunt, siguiendo paralela a Roosevelt, y continué ampliando  el área hasta que ya no había más burg.

—Quizá él no estaba en el burg cuando le dispararon —dijo Lula—. El Ardilla iba por toda Trenton en esa bici.

—Vale —dije— plan numero dos. Tú compruebas el barrio de la Calle Stark. Yo me iré a casa a hacer algunas llamadas.

Estaba a mitad  de mi lista de chismosos de confianza cuando Eddy Gazarra llamó. Gazarra era otro amigo policía, y estaba casado con mi prima Shirley la Quejica.

—He oído que estás buscando al Ardilla —dijo Gazarra—. Vivo o muerto.

—¿Sabes donde está?

—Los chicos acaban de abrir una furgoneta en la esquina de Wall con Perry. Alguien puso una queja. Aparentemente la furgoneta ha estado allí al sol toda la tarde, emitiendo  muy mal olor, y atrayendo un gran número de moscas.

—¿Sam Franco?

—Si. Atado a una carretilla para fácil transporte. Si te das prisa puede que aún tengas derecho al dinero de la recompensa.

Antes de que Eddie tuviera ocasión de decir adiós yo ya estaba saliendo por la puerta. La recuperación de un delincuente no era base suficiente para que el avalista recuperara su fianza. El agente de fianzas tenía que estar presente en la recuperación. Teniendo en cuenta la increíble historia de este caso, yo aún podía recuperar el dinero si me daba prisa.

Me paré con un chirrido detrás de un coche de policía en la Calle Perry y eché a correr. 

Sorteé a  un grupo de policías buscando un rostro conocido y sentí una ola de alivio cuando localicé a Carl Constanza.

—Cuanto tiempo sin verte —dijo Carl—. Por lo menos cuatro horas.

—¿Crees que llego demasiado tarde para recibir los resguardos por la recuperación?

—¿Qué? ¿No has estado todo el tiempo aquí? Yo fui el primero en la escena y podría jurar que ya estabas aquí.

—Te debo una cerveza.

—Me debes un pack de seis —dijo Carl—. Y una pizza. Grande. Pepperoni.

Miré las letras negras del Econoline amarillo.

— Zaremba e Hijos Mudanzas y Almacenaje.

—Una pista —dijo Carl.

—Una especie de pista obvia.

Carl se encogió de hombros.

—Quizá Biggy no pensó que olería así de mal tan rápidamente. Quizá estaba esperando a que oscureciera para tirar el cuerpo.

—¿Entonces crees que fue Biggy?

—Es su furgoneta personal. La que guarda en el callejón detrás de su casa. Y él es el tipo de persona que haría algo así. He estado en su casa dos veces este mes por violencia domestica. Nunca es su mujer la que llama. Ella esta demasiado asustada. Siempre es la vecina o Lucille, la hermana.

Yo estaba de acuerdo con Carl. Biggy era un gilipollas impulsivo y agresivo. El problema era que ninguno de los hechos tenía sentido.

—Esto es todo muy extraño —dije a Carl—. He visto este cuerpo en la casa abandonada esta mañana. ¿Por qué Biggy se lo llevaría y lo pondría en la furgoneta?

—Se lo pensaría mejor —dijo Carl—. Ocurre a menudo. Vas con prisa por librarte de un cuerpo, así que lo dejas en el primer sitio que se te ocurre. Entonces, empiezas a preocuparte  porque quizá tus huellas digitales están en su palanca de cambio, y piensas que estaría mejor en el río.

Había dos tipos trajeados de homicidios en la furgoneta con Sam. La camioneta del forense llegó y se acercó marcha atrás a la furgoneta. El forense conducía una Ford Ranger azul oscuro con una cúpula blanca dividida en compartimientos que me recordaban a las casetas para perros. El forense salió del coche, subió al parachoques de la furgoneta y se izó.

Me senté en el bordillo y esperé mientras todos hacían sus cosas. Para cuando conseguí que me firmaran el recibo, el sol estaba bajo en el cielo. El forense había estimado la hora de la muerte alrededor de las dos de la mañana. Aun mejor, había podido establecer que a Sammy lo habían matado con una cuarenta y cinco... ya que la bala había caído milagrosamente de la cabeza de Sammy cuando uno de los guardias soltó la carreta que sostenía a Sam, y esta se estrelló contra el suelo, haciendo que la bala se soltara. Por lo menos esa fue la historia que me contaron.

No me apetecía estar sola con mis pensamientos, así que me fui tranquilamente a la casa de mis padres para gorronear sobras.

—Las otras mujeres tienen hijas que trabajan en bancos y oficinas. Yo tengo una hija que busca a la gente —dijo mi madre, viéndome comer—. ¿Como ocurrió esto? ¿Que debo decirle a Marion Weinstein cuando  me pregunte que hace mi hija?

—Dile que soy un agente del orden.

—Podrías conseguir un empleo si te empeñaras. He oído que la fábrica de productos personales tiene vacantes.

—Justo lo que quiero hacer... pasar mis días mirando la maquina de embalaje de la fábrica de tampones.

Se oyó el cerrar de la puerta de un coche en la calle y la Abuela entró precipitadamente en la casa.

—¡Deberías haber estado allí! Stiva si que sabe como organizar  un velatorio, te lo digo de verdad. El sitio estaba rebosando. Joe Lojak tenía buen aspecto. Un buen color en las mejillas. Muy natural. Tenía puesta una corbata roja con pequeñas cabezas de caballo. Y la mejor parte es que le he ganado a Myra por el mejor asiento. ¡Ella hasta se había arreglado el pelo, pero yo he conseguido el asiento de la primera fila cerca de la ventana! Te lo estoy diciendo, soy buena. ¡Y todos estaban hablando de Sam Franco! Lo han encontrado en la furgoneta de Biggy. Y eso no es todo. Mildred Sklar estaba allí, ya sabes que el chico de Mildred es telefonista de la policía, y nos dijo que acababan de enterarse de  que habían ido a la casa de Biggy y encontrado el arma del crimen en su armario. ¿Te lo puedes creer? 

—No estoy sorprendida —dijo mí madre—. Biggy Zaremba es un matón.

—¿Y Biggy? —pregunté—. ¿Han detenido a Biggy?

—No —dijo la abuela—. Se escapó limpiamente.

Llamé a Lula y dejé un mensaje en su contestador:

—He encontrado a Sam Franco —decía el mensaje—. Así que esto es el fin. Te doy los detalles mañana.

Después de dos horas de televisión en la casa de mis padres aún no me sentía conforme con lo de Zaremba. No es que fuese de mi incumbencia. Mi trabajo era simple. Encontrar al desaparecido. Entregarlo al tribunal. Resolver asesinatos era otra cosa muy distinta, y los cazarrecompensas no estaban en ese equipo.

—Bien —dijo la Abuela—  creo que me voy a la cama. Tengo que  tener mi sueño de belleza.

Mi padre abrió la boca para decir algo, recibió una mirada afilada de mi madre y la volvió a cerrar con un chasquido. Mí padre, alguna vez, había comparado a mí Abuela con una sopa de gallina, y nadie había sido capaz de negar  el parecido.

—También es tarde para mí —dije, levantándome.

Suficientemente tarde para que actuara como una idiota y  fisgoneara a lo largo de la Calle Roosevelt encubierta por la oscuridad. No me preguntéis por qué me sentí obligada a hacerlo. A veces es mejor no analizar estas cosas demasiado.

Dije adiós con la mano a mi madre y conduje por la Calle High como si fuese a casa. Tres manzanas después giré, volví atrás y aparqué en la esquina de la Calle Roosevelt con Green. El barrio estaba tranquilo y muy oscuro. No había luna en el cielo. Las luces de abajo de todas las casas estaban encendidas. Por la noche el burg era un paraíso para los mirones. Nadie corría las cortinas o bajaba las persianas. Las persianas bajadas pueden significar que tú casa no esta impecable, y ninguna ama de casa del burg admitiría tener una casa sucia. Excepto la casa de Biggy. Las cortinas de Biggy siempre estaban corridas. Aún ahora cuando Biggy no estaba en casa, las persianas estaban bajadas por la fuerza de la costumbre. Biggy tenía enemigos. Había personas que podrían querer dispararle mientras se aplastaba latas de cerveza en su frente y veía las Luchas de Los Jueves Por La Noche. Yo pasaba por su calle a menudo, y sabía que Biggy nunca se dejaba ver para no servir de blanco de entrenamiento.

Si esto fuese una película habría un policía vigilando la casa de los Zaremba, esperando a Biggy. Dado que Hollywood estaba muy lejos de Trenton, yo estaba en la calle sola. La vigilancia las veinticuatro horas no estaba en el presupuesto de la policía de Trenton.

Seguí la acera hasta el callejón y giré a la izquierda. Solo había andado unos pocos pies cuando  un coche bajó por la Calle Green y se acercó a la esquina. Era un Firebird rojo con música rap tocando tan alto que el coche parecía levitar. El conductor desconectó la música y bajó del coche. Lula.

—¡Hah!— dijo ella—. Sabía que te encontraría husmeando por aquí. Pude oír por teléfono que no estabas satisfecha.

—La curiosidad es algo terrible.

—Mató al gato —dijo Lula—. Si Biggy te encuentra en su patio te matará a ti también.

—Si Biggy tiene algo de sentido común, estará de camino a México.

—Uh-oh —dijo Lula—. No mires ahora pero tenemos compañía.

La compañía era la Abuela Mazur. Que se acercaba apresuradamente por la calle, saludándonos con la mano, sus zapatillas de deporte blancas eran como un faro en la oscuridad, una farola distante se reflejaba en el bolso de charol que llevaba alrededor de su brazo. Temí especular sobre el contenido del bolso.

—Pensé que podías venir aquí a investigar —dijo—. Y que podías necesitar que te echara una mano. 

Lo que necesitaba era un permiso para un desfile.

—Apuesto que se ha escabullido de casa —dijo Lula a la Abuela.

—Fue fácil —dijo la Abuela—. No me prestan atención. Todo lo que tengo que hacer es decir que voy a por un vaso de agua y luego salir por la puerta de atrás.

—Quería andar por el callejón de noche —dije—. Quería estar aquí como Sam. Ver lo que él vió.

—Entonces hagámoslo —dijo Lula

—Si —gorjeó la Abuela—. Hagámoslo.

Nos paseamos en silencio y paramos cuando llegamos a la casa de Lucille y Walter Kuntz. Nos movimos 10 pies
 en el patio, y pudimos ver claramente a Lucille viendo la tele en el salón de atrás. Estaba vestida con un camisón, el pelo hacia atrás, y supongo que estaba recién duchada.

—¿Donde esta su marido? —quiso saber la Abuela.

—Trabaja en el turno de noche en el estadio. Es guarda de seguridad. Sale a las doce. Excepto anoche que trabajó un turno doble y no llegó a casa hasta las ocho de la mañana.

Giramos nuestras cabezas simultáneamente hacia la casa de Myra Smulinski cuando las luces de abajo parpadearon. 

—Myra se va a la cama temprano —dijo Lula.

Dirigimos nuestra atención de nuevo a Lucille. Ella se quedaba en pie hasta tarde. Quizá hasta se quedaba dormida delante de la televisión.

—El Ardilla no estaba espiando por las ventanas de Myra —dijo Lula  por fin—. No hay nada que ver por las ventanas de Myra. Y si mucho que ver por las de Lucille.

—Tampoco hay nada que ver por las ventanas de Biggy —dije—. Biggy mantienes las persianas hechadas. ¿Así que por qué mató Biggy al Ardilla si no fue por mirar a hurtadillas por su ventana?

—Pudo ser por cualquier cosa —dijo Lula—. Sam pudo haber visto a Biggy descargando una furgoneta llena de licuadoras.

—A lo mejor es algo homosexual —dijo la Abuela―. A lo mejor Sam y Biggy tenían un lío. Y Biggy quería ponerle fin, y Sam no quiso oír hablar de ello. Y Biggy le disparó.

Ambas miramos a la Abuela.

—Estuve viendo la televisión la semana pasada y uno de los programas era sobre homosexuales —dijo la Abuela—. Ahora sé todo sobre ellos. Y al parecer están por todas partes. Nunca sabes quien será el próximo en salir del armario. Algunos de esos hombres homosexuales hasta usan ropa interior de señoras. Debe ser difícil poner tú ding dong en unas bragas de encaje. Quizá por eso Biggy es tan malo. Quizá su ding dong no cabe. 

Como el enanito Gruñón cuyos zapatos eran demasiado apretados.

—Tengo muchas teorías —dijo la Abuela—. Las señoras mayores tenemos mucho tiempo para pensar en estas cosas.

Un coche giró en redondo en el callejón y nos alcanzó con las luces.

—Espero que no sea la policía —dijo Lula—. Me produce urticaria a causa de mi anterior profesión.

—Espero que no sea el bobo de mi yerno —dijo la Abuela—. Él me  produce urticaria a causa de que es como un grano en el culo. 

Yo no estaba ni de lejos tan preocupada sobre la urticaria como lo estaba por mi esperanza de vida. No tenía un buen presentimiento sobre el coche. Normalmente un conductor aminoraría ante la visión de tres mujeres caminando por un callejón. Este coche parecía estar acelerando. ¡De hecho, se dirigía hacia nosotras a toda velocidad!

—¡Corred! —grité, girando a la Abuela hacia la puerta de atrás de Myra—. ¡Corred a cubierto!

—¡Dios mío! —Gritó Lula—. ¡Este estúpido hijo de puta esta intentando atropellarnos!

Nos dispersamos en tres direcciones. La Abuela habiendo visto el último de sus días, hizo una rápida caminata arrastrando los pies hacia un lateral de la casa de Myra. Lula corrió hacia un lateral de la casa de Lucille. Y por ninguna otra razón aparte del estúpido pánico, yo salté detrás del garaje que pertenecía a Lucille y su marido y me senté al fondo del patio.

El coche derrapó hasta pararse, esparciendo tierra y grava, la puerta se abrió, y Biggy embistió hacía mí.

—¡Tú! —gritó—. Tú me tendiste una trampa. He oído lo del informe policial. Tú fuiste la primera en llegar hasta la furgoneta. ¡Tú encontraste el cuerpo en la casa y luego robaste mi furgoneta y me tendiste una trampa, guarra mentirosa! ¡Quiero saber quien te ha pagado para que me tendieras la trampa!

Él no parecía un hombre que escucharía la voz de la razón, así que me tragué  la negación y corrí hacía la Calle Roosevelt. Me cogió con un placaje volador en el patio lateral de Lucille, y ambos caímos al suelo, maldiciendo y arañando. Rodamos por el suelo sin hacer muchos progresos durante algunos segundos, y entonces yo accidentalmente le empujé las pelotas hacia el espacio normalmente reservado a su páncreas.

—¡Ay! —murmuró Biggy, soltándome.

—¡No te tendí ninguna trampa! —Le dije—. No tengo nada que ver con eso.

Él se puso de rodillas.

—Esto es lo que pasa cuando ayudo a alguien a salir de un aprieto. Que termino jodido. Ni siquiera he matado a ese pequeño retrasado, pero te voy a matar a tí. Te voy a cortar en pequeños pedazos. Voy a grabar mis iniciales en tu lengua.

—¡Ayuda! —grité. Mire alrededor. Nadie venía a ayudar. Así que hice lo que cualquier persona inteligente haría. Salí pitando. Me movía tan rápido cuando llegué a la Calle Roosevelt que mis pies eran aerotransportados. Biggy estaba  rugiendo detrás de mí. Y en mi visión periférica vi el Firebird girar en la esquina y acercarse al bordillo delante de mí.

—¡Entra! —gritó Lula.

Me zambullí  en el asiento trasero y el Firebird salió disparado.

Una manzana después Lula disminuyó la velocidad.

—Él no lleva bien lo del asesinato —dijo ella—. Que bueno que no es una mujer. Nunca conseguiría sobrevivir a la menstruación.

La Abuela estaba en el asiento delantero, sosteniendo el bolso contra el pecho.

—Todos los Zarembas son dolores de cabeza. Todos ellos. Una pandilla de bebes grandes.

—Tenemos que llamar a la policía —dije—. ¿Quien tiene un móvil?

—Yo no —dijo Lula—. No gano tanto dinero.

—Yo no —dijo la Abuela—. Vivo de la seguridad social.

Yo tenía uno, pero estaba en mi coche, junto con mi arma, mi spray de pimienta, mi pistola paralizante y mi chaleco antibalas. Y desafortunadamente, mi coche estaba aparcado en Roosevelt.

—Estamos a tan solo una manzana del Hospital de St. Francis —dije a Lula—. Puedes dejarme allí, y entraré corriendo a hacer la llamada.

—Me parece bien —dijo Lula—. Así si Biggy te coge estamos cerca de la unidad de trauma.

Lula se paró en un semáforo en Hamilton. Un rayo de luz brilló en el espejo retrovisor, y todas nos giramos para ver.

—Oh Dios —dijo Lula—. Creo que conozco ese coche.

Yo también conocía al coche. Un Ford Explorer con luces en el techo. El coche de Biggy.

—Podrías no esperar a que el semáforo cambie —sugerí a Lula—. ¡Podrías  moverte ya!

Lula pisó a fondo el acelerador, y el Firebird saltó hacia delante. Biggy estaba a menos de un coche de distancia, encorvado sobre el volante, pareciendo el anticristo, los ojos destellando rojo, reflejando nuestras luces traseras.

Lula paró en un cruce y... ¡bang! Biggy golpeó la parte trasera del Firebird. Sentí que mi cabeza  daba un chasquido, y que el Firebird volvía a acelerar, lejos de Biggy.

—¡Has visto eso! —chilló Lula—. ¡Ha golpeado mi coche! Aún me quedan por hacer seis pagos del coche.

La Abuela tenía una mano contra el salpicadero.

—¿Crees que lo hizo a propósito?

¡Bang! Otra sacudida desde atrás.

—¡Está intentando matarnos! —dijo Lula—. ¡Ese loco bastardo está intentando matarnos!

La Abuela sacó la cabeza fuera de la ventanilla y gritó a Biggy:

—¡Deja ahora mismo de golpearnos! ¡Soy una señora mayor! ¡No puedes ir por ahí golpeando así a una señora mayor! ¡Tengo los huesos como los de un pájaro! ¡Otra sacudida y me cuello puede romperse como un palo seco!

¡Bang! A Biggy no le importaban mucho los huesos de una vieja señora.

—¡Ay! —gritamos con el impacto.

La Abuela tomó aire.

—¡Eso ha sido demasiado! —revolvió en el bolso—. ¡Voy a poner fin a esto! Voy a disparar a sus neumáticos. ¡Eso lo hará disminuir la velocidad! —sacó con las dos manos la enorme cuarenta y cinco, se inclinó por la ventanilla por segunda vez y antes de que pudiera alcanzarla, disparó una vez. Una farola explotó y el retroceso del arma derribó a la Abuela del asiento.— ¡Maldición! —dijo—. Parece mucho más fácil en las películas. Clint Eastwood nunca tiene este problema.

Biggy nos golpeó desde atrás otra vez, Lula perdió el control del volante, y el Firebird chocó violentamente contra un coche aparcado y se paró.

—Vale, ahora me estoy cabreando —dijo Lula—. Ahora mi coche no funciona.

Miramos atrás hacía Biggy, y jadeamos al unísono cuando él saltó del coche con una llave de cambiar ruedas en la mano y corrió hacía nosotras.

—¡Venga! —Lula gritó a la Abuela—. ¡Dispárele! ¡Dispárele!

La Abuela miró a la pistola.

—Creo que solo tenía una bala —subió la ventanilla—. No os preocupéis, él no puede alcanzarnos aquí.

Crash. La ventanilla de atrás saltó con un golpe de la llave. Crash. Otra ventanilla. Me agaché en el suelo, encogiéndome, rezando y hacienda promesas a Dios, y pedazos del vidrio de seguridad cayeron sobre mí. Debí escuchar a mi madre, pensé. Debería haber conseguido un empleo en la fábrica de tampones. Casi nadie ha sido golpeado hasta la inconsciencia en la fábrica. Si trabajase allí estaría en casa con la nariz metida en un libro gordo. Un romance obsceno con hombres medio desnudos en la portada.

Una luz roja parpadeó a través de las ventanillas destrozadas, y me di cuenta de que la policía estaba gritando a Biggy para que se apartase del coche y dejara el arma. Levanté la cabeza cuando vi a Carl Constanza mirándome.

—Tenemos que dejar de encontrarnos así —dijo—. La gente hablará.

Llevó casi una hora completar el informe policial, remolcar el coche de Lula y recibir la garantía de que Biggy sería encerrado sin posibilidad de salir próximamente. Hacía una noche agradable, y Lula, la Abuela y yo estábamos a tan solo unas manzanas de la casa de mis padres, así que decidimos andar. Tomamos un atajo a través del callejón de detrás de Roosevelt y nos quedamos quietas cuando llegamos al patio trasero de Lucille. Aún estaba viendo la televisión con su camisón. Nos quedamos allí unos momentos, perdidas en nuestros pensamientos. Yo fui la primera en romper el silencio.

—Creo que Lucille mató a Sam Franco —dije.

Lula se golpeó la frente con la palma de la mano. 

—¡Ah!

—Creo que Lucille despertó en el sillón, en medio de la noche, y vió a alguien mirando por la ventana. Se puso nerviosa y cogió una pistola. Walter era guardia de seguridad. Tendría armas en la casa. Lucille estaba sola todas las noches. Habría sabido donde guardaba las armas. Quizá tenía una en la sala de la tele… por si acaso. Entonces creo que cuando ella se apresuraba para coger el arma, Sam entró en la casa. Fácil de hacer si Lucille solo tenía la puerta de reja cerrada para ventilar la casa. Especialmente si la reja ya estuviese rota por el gato. He consultado los antecedentes de Sam. Entró en una casa una vez. Dijo que había estado viendo desnudarse a una señora y de repente le apeteció un refresco. 

—Puedo verlo —dijo la Abuela.

—Para mi tiene sentido —dijo Lula.

Estuve de acuerdo. Podía ver al Ardilla haciendo algo tan ridículo… entrar en una casa en cueros  y pedir un refresco.

—Lo próximo que sabría, Lucille, quién no está muy lucida y no es ni siquiera muy buena con las armas, es que de alguna manera había logrado abrir un hueco en medio de la frente de Sam Franco. Él había estirado la pata en su cuarto de estar (después de haber golpeado la lámpara). Obviamente está muerto. Y más obvio todavía, está desarmado. Walter está trabajando, así que Lucille llama a la siguiente persona de su lista. Kathy. Y Kathy manda  a Biggy a hacerse cargo. Posiblemente Biggy tenga alguna experiencia en deshacerse de cuerpos del hampa, o por lo menos habrá observado a los mafiosos unas cien veces, ata una nota a Sam y lo lleva a casa, a la casa abandonada. 

—Y la parte en que nosotras salimos y el cuerpo desaparece —dijo Lula—. ¿Lo has resuelto también?

—A la mañana siguiente Biggy va al almacén, y Kathy y Lucille ven la ocasión para  librarse de Biggy… quién todas sabemos  que maltrata a Kathy regularmente.

—Le tienden una trampa por el asesinato —dijo Lula.

—Exacto. Así que se apresuran con la furgoneta de mudanzas que Biggy tiene en su patio, sin saber que dos personas ya han visto a Sam en la casa abandonada, cargan a Sam en la carretilla, lo dejan a él y a la furgoneta en un sitio con peatones y colocan el arma en el armario de Biggy. O quizá ni siquiera tienen que colocar el arma. Quizá Biggy se la llevó a casa con él. 

—Creo que toda esta situación es una mierda —dijo Lula. 

—He visto algo así en una película —dijo la Abuela—. En el canal de los Clásicos de Turner. Estoy casi segura que fueron Abbott y Costello.

—Os diré cuando tuve esta idea brillante —dije—. Fue cuando la Abuela disparó por primera vez contra Biggy y se cayó del asiento. La primera vez que disparé una cuarenta y cinco la tenía muy cerca de la cara y el retroceso hizo que el cañón golpeara mi frente. Aún tengo la cicatriz.

—¿Esa pequeña marca blanca? —Lula miró más de cerca—. Oh, Oh, justo en el mismo sitio del huevo de ganso de Lucille.

—¡Sí! Y apuesto que la policía puede encontrar vestigios en el cuarto de estar de Lucille.

—¿Crees que puede quedar algo aún después de que ella haya lavado la alfombra? —preguntó Lula.

Estaba tan entusiasmada con mi brillante deducción que me había olvidado del limpiador de alfombras.

—Ninguna ama de casa que se precie dejaría restos de sesos en sus paredes y flores —dijo la Abuela—. Nosotras mantenemos nuestras casas limpias. No como en otros barrios. 

Esto era raro pero verdadero.

—¿Crees que tenemos que contarle a la policía la idea de lo de Lucille? —preguntó la Abuela.

—Sería lo correcto —dije.

—Sí —dijo Lula—. Y nosotras siempre hacemos lo correcto. Por otra parte, Biggy Zaremba es un verdadero  gilipollas. No me gustan los hombres que pegan a las mujeres.

—Y niños.

Pude sentir como Lula se ponía tensa a mí lado. 

—¿Pega a sus hijos?

—Eso es lo que dice la gente.

—Un hombre como ese debería estar encarcelado.

—Puedes estar equivocada  con respecto a Lucille —me dijo la Abuela. —No tienes ninguna prueba.

Eso era verdad. Podía estar equivocada. Pero no lo creía. Biggy se había vuelto loco cuando me vió en el callejón. Y dijo cosas que debería haber guardado para sí mismo. Como, que había hecho un favor a alguien, y como él había sido quién movió a Sam de la casa a la furgoneta. Biggy no era suficientemente inteligente para orquestar una escena como esa en su propio beneficio. Biggy no era el asesino. Era un cómplice.

—Y no solo eso,  si vas a contar a la policía esta teoría sobre Lucille se les acabará la diversión —dijo Lula—. Homicidios no obtendrá ninguna satisfacción si no les dejas descubrirlo por ellos mismos.

Dios, yo no querría arruinar la diversión de Homicidios.

La Abuela frotó los pies uno con otro.

—Hay muchos tipos de justicia, sabes.

—Joder—dijo Lula.

Pensé que la justicia era ciega. Yo no estaba en posición de impartir justicia. Yo estaba en el negocio de hacer cumplir la ley. Pero tenía que admitir, que el pensamiento de Biggy en la cárcel como que me alegraba el corazón.

—Bueno, podemos ir a la comisaría de policía y decirles que Lucille es la culpable —dijo la Abuela—. O podemos volver a casa y tomar un poco de tarta casera de chocolate.

Esto captó mi atención. Me había olvidado de la tarta.

—Con helado de vainilla —dijo la Abuela—. Del bueno con todas esas calorías. —Me echó una mirada tajante—. Y sirope caliente por encima.

La Abuela no está por encima de dar un buen golpe bajo.

—¿Suponed que Homicidios no lo descubre? —pregunté a la Abuela y a Lula.

La Abuela se tomó un momento para pensarlo.

—Supongo que si te hace sentir mejor, podemos visitar a Biggy de vez en cuando en la gran casa. Llevarle algunas galletas.

—Sí —dijo Lula —o podemos contribuir para una tele. Dejan que los condenados a cadena perpetua tengan una televisión.

—¡No podemos quedarnos de brazos cruzados y dejar que un hombre pase su vida en prisión por un crimen que no ha cometido!

—Claro que podemos —dijo Lula.

—Además —dijo la Abuela— ¿y que pasa con todos esos crímenes de los que se ha librado? ¿Que pasa con las cosas que ha robado y la gente a la que ha golpeado? ¿Que pasa con lo igualar el marcador?

Apreté los labios.

—Esto no es hockey.

Arrastramos los pies un poco más, y una gota de lluvia salpicó mi brazo desnudo. Y luego otra. Y otra.

—Es una señal de Dios —dijo Lula, inclinando su rostro, levantándolo hacia el cielo parpadeando ante la lluvia—. Dios quiere que nos olvidemos de toda esta mierda y vayamos a comer tarta.

Estupendo, Ahora Dios también estaba en esto.

—Dios no es ningún tonto —dijo Lula—. Él sabe que la tarta de chocolate ayuda a despejar la cabeza de la gente para que puedan tomar decisiones importantes.

Pensé en el cardenal en la mejilla de Kathy. Y entonces pensé en la forma en que el chico mayor de los Zarembas siempre parecía asustado. Y también pensé que Lula podía estar en lo cierto… que yo no querría tomar una decisión sin la ayuda de la tarta de chocolate. De hecho, para garantizar que no estaba cometiendo un terrible error, debería tomarme mucho, mucho, mucho tiempo antes de tomar una decisión.

Fin

Libros Tauro
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� EMBED PBrush  ���








� Hace referencia al tiempo que dura el himno de Estados Unidos. [N. de T.]


� Un pie equivale a 30 centímetros. [N. de T.]


� Rollo de cerdo (Pork Roll en el original) es un embutido típico de Trenton, hecho de carne de cerdo triturada toscamente. [N. de T.]


� Media libra es equivalente a 230 gramos. [N. de T.]


� Veinte millas por hora equivale a 32 km por hora. [N. de T.]


� 10 pies equivalen a 3 metros. [N. de T.]
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